Lleida, 5 de enero del 2.014

Msr. Darío de Jesús Monsalve

Arzobispo de Cali

En nombre mío y del presbiterio de Lleida expreso mis sinceras condolencias por el fallecimiento del Pbro. Sebastián Aldomá Bonjoch, ordenado sacerdote en nuestra diócesis y que desde 1961 prestaba sus servicios sacerdotales en esta querida y tan entrañable Arquidiócesis de Cali. Agradecemos al Buen Dios su vida y ministerio. 

Somos conscientes de las limitaciones inherentes a la condición humana… Pero la fe que hemos recibido de los primeros testigos nos asegura que Cristo ha resucitado y ha conquistado y redimido para siempre todo lo nuestro, hasta las realidades más íntimas... (“No se perderá ni uno sólo de vuestros cabellos...”-Lc 21,18).

Nos satisface ver como el regalo que Sebastián hizo de su vida entera a Dios, el Dios de la vida lo recibe a la vez que confiamos que en su plenitud ya lo viva en esta Epifanía que ayer celebrábamos.

Agradezco al Señor por lo que pude ver en su vivir y quehacer las dos veces que estuve en Cali, especialmente cuando se conmemoró los 50 años de la venida a una de las periferias de Cali: Lleras Camargo y Siloé. Emociona ver a una persona que se entregaba con alegría e ilusión como persona consagrada y puesta en manos de Dios al servicio de las personas, tal como su Maestro le configuraba. Y, por supuesto, agradezco de corazón a los obispos con los que colaboró en Cali, al presbiterio caleño y las personas que le acompañaron.

Nuestro hermano Sebastián ha tenido una vida larga y ha trabajado mucho en bien de los demás... Y ahora, en su última etapa, ha tenido también la gran suerte de contar con el cuidado abnegado y generoso de la Hermana Santa y otros amigos que le han apoyado hasta el último momento, cosa que quiero agradecer expresamente.

Que el Buen Dios valore todo aquello que de positivo ha hecho nuestro hermano Sebastián y perdone todas sus debilidades. En manos del Señor, que son manos de misericordia, ponemos la vida de aquel a quien Él llamó a la fe y al servicio de su Iglesia. Que el Padre Dios le acoja en su hogar para siempre. Descanse en Paz.
Mons. Joan Piris. Obispo de Lleida
